
Las	aguas	superficiales:	Ríos
Las	aguas	que	discurren	por	la	superficie	de	las	tierras	emergidas	son	muy	importantes
para	los	seres	vivos,	a	pesar	de	que	suponen	una	ínfima	parte	del	total	de	agua	que	hay
en	el	planeta.	Su	importancia	reside	en	la	proporción	de	sales	que	llevan	disueltas,	muy
pequeña	en	comparación	con	las	aguas	marinas.	Por	eso	decimos	que	se	trata	de	agua
dulce.

En	general	proceden	directamente	de	las	precipitaciones	que	caen	desde	las	nubes	o	de
los	depósitos	que	éstas	forman.	Siguiendo	la	fuerza	de	 la	gravedad,	 los	ríos	discurren
hasta	desembocar	en	el	mar	o	en	zonas	sin	salida	que	llamamos	lagos.

El	curso	de	los	ríos
Los	ríos	nacen	en	manantiales	a	partir	de	aguas	subterráneas	que	salen	a	la	superficie	o
en	 lugares	 en	 los	 que	 se	 funden	 los	 glaciares.	 A	 partir	 de	 su	 nacimiento	 siguen	 la
pendiente	 del	 terreno	 hasta	 llegar	 al	mar.	 Un	 río	 con	 sus	 afluentes	 drena	 una	 zona
llamada	"cuenca	hidrográfica".

Desde	su	nacimiento	en	una	zona	montañosa	y	alta	hasta	su	desembocadura	en	el	mar,
el	río	suele	ir	disminuyendo	su	pendiente.	Normalmente	la	pendiente	es	fuerte	en	el
primer	tramo	del	río	(curso	alto),	y	muy	suave	cuando	se	acerca	a	la	desembocadura
(curso	bajo).	Entre	las	dos	suele	haber	una	pendiente	moderada	(curso	medio).

Los	ríos	sufren	variaciones	en	su	caudal,	que	aumenta	en	las	estaciones	lluviosas	o	de
deshielo	y	disminuye	en	las	secas.	Las	crecidas	pueden	ser	graduales	o	muy	bruscas,
dando	lugar	a	inundaciones	catastróficas.

Régimen	hidrológico
Las	 variaciones	 de	 cuadal	 definen	 el	 régimen	 hidrológico	 de	 un	 río.	 Las	 variaciones
temporales	se	dan	durante	o	después	de	 las	 tormentas.	En	casos	extremos	se	puede
producir	 la	 crecida	 cuando	el	 aporte	de	agua	es	mayor	que	 la	 capacidad	del	 río	para
evacuarla,	 desbordándose	 y	 cubriendo	 las	 zonas	 llanas	próximas.	El	 agua	que	 circula
bajo	tierra	(caudal	basal)	tarda	mucho	más	en	alimentar	el	caudal	del	río	y	puede	llegar	a
él	días,	semanas	o	meses	después	de	la	lluvia	que	generó	la	escorrentía.

Si	 no	 llueve	 en	 absoluto	 o	 la	 media	 de	 las	 precipitaciones	 es	 inferior	 a	 lo	 normal
durante	 largos	periodos	de	 tiempo,	el	 río	puede	 llegar	a	secarse	cuando	el	aporte	de
agua	de	lluvia	acumulada	en	el	suelo	y	el	subsuelo	reduzca	el	caudal	basal	a	cero.	Esto
puede	tener	consecuencias	desastrosas	para	la	vida	del	río	y	sus	riberas,	así	como	para
la	gente	que	dependa	de	éste	para	su	suministro	de	agua.

La	variación	espacial	se	da	porque	el	caudal	del	río	aumenta	aguas	abajo,	a	medida	que
se	van	recogiendo	 las	aguas	de	 la	cuenca	de	drenaje	y	 los	aportes	de	 las	cuencas	de
otros	ríos	que	se	unen	a	él	como	afluentes.	Debido	a	esto,	el	río	suele	ser	pequeño	en



las	montañas,	cerca	de	su	nacimiento,	y	mucho	mayor	en	las	tierras	bajas	próximas	a
su	desembocadura.

La	 excepción	 son	 los	 desiertos,	 en	 los	 que	 la	 cantidad	de	 agua	que	 se	 pierde	por	 la
filtración	o	evaporación	en	la	atmósfera	supera	la	cantidad	que	aportan	las	corrientes
superficiales.	 Por	 ejemplo,	 el	 caudal	 del	 Nilo,	 que	 es	 el	 río	 más	 largo	 del	 mundo,
disminuye	notablemente	 cuando	desciende	desde	 las	montañas	del	Sudán	 y	Etiopía,	 a
través	del	desierto	de	Nubia	y	de	Sahara,	hasta	el	mar	Mediterráneo.

Top	15	Rios	 Continente	 	Longitud	(km) 	Cuenca	(km2)
Amazonas	 América	del	Sur	 	7.025 	7.050.000
Nilo	 África	 	6.670 	3.350.000
Mississipí	 América	del	Norte	 	6.418 	3.221.000
Iang-Tsé	 Asia	 	5.980 	1.722.000
Yenisei	 Asia	 	5.390 	2.500.000
Paraná	 América	del	Sur	 	4.700 	3.140.000
Mecong	 Asia	 	4.700 	860.000
Congo	 África	 	4.371 	3.690.000
Lena	 Asia	 	4.260 	2.310.000
Mackenzie	 América	del	Norte	 	4.240 	1.710.000
Niger	 África	 	4.200 	2.270.000
Huang	Ho	 Asia	 	4.150 	950.000
Obi	 Asia	 	4.040 	3.000.000
Volga	 Europa	 	3.700 	1.500.000
Murray-Darling	 Australia	 	3.500 	1.050.000
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